
 
                       Más alas para difundir la historia 
 
 

Ernesto Ried Silva, organizador del gran vuelo del Capitán Aracena. 
 
 
 
“Gloria al valiente Aracena que, 
trasponiendo los Andes, hizo más 
gloriosa y grande nuestra bandera 
Chilena”  
 
 
Así reza el fragmento de un poema 
infantil publicado por el diario El 
Mercurio en 1922, dando a nuestro 
entender, un resumen acabado de la 
trascendencia de la hazaña aérea 
cumplida por don Diego Aracena 
Aguilar, iniciada un 29 de agosto. 
 
Este hombre, valiente y decidido, 
había cumplido con tenacidad y 
dedicación la tarea que el Presidente 
de Chile le había solicitado en pro de la 
amistad que nos unía con el hermano 
Brasil. La génesis del avezado 
emprendimiento resumido como el 
resultado de factores humanos, 
institucionales y políticos que en las 
manos de la Providencia, llevó lejos el 
nombre de Aracena y con éste, el de 
un país.  

 

 
Fotografía de los valientes hombres que realizaron el Raid  

Santiago – Rio de Janeiro entre agosto y septiembre de 1922 
(Gentileza del Archivo fotográfico MNAE)  

Especial ficha histórica  
29 agosto/2015 

  Del Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 



A sólo siete años de cumplirse el centenario del histórico raid aéreo que el Capitán de Ejército, don 
Diego Aracena Aguilar hiciera a través de las hermanas naciones de Argentina, Uruguay y Brasil; 
nuestro Instituto se complace en brindarles un interesante e inédito relato realizado nada menos que 
por la nieta de don Ernesto Ried Silva, otro poco conocido personaje de nuestra historia nacional 
quien con su patriotismo y entusiasmo sin descanso, inspiró y ayudó a organizar la realización de una 
de las más recordadas hazañas aéreas de su tiempo. 
 
La crónica realizada por la grácil pluma de su autora, Ana María Ried Undurraga, miembro Honoraria 
de esta corporación y Presidente del Instituto de Investigaciones Históricas “José Miguel Carrera”, 
envolverá e ilustrará a los lectores, proporcionándoles un sinnúmero de detalles y pormenores de 
este histórico viaje del que su abuelo fuera el brillante gestor.  
 
A modo de introducción, quisiéramos agregar al relato de la autora,  una breve reseña sobre unos de 
los factores de política exterior que se presentaron para el planteamiento de la gesta  que cumpliera 
Aracena.  
 
Iniciada la administración del Presidente Alessandri en 1920, se había resuelto enfrentar algunos 
importantes temas pendientes del antiguo Tratado de Ancón suscrito en 1883 con nuestro vecino 
Perú. Este era un tema de gran relevancia ya que las relaciones diplomáticas estaban cortadas por 
diez años con la consiguiente preocupación internacional.  
 
En este contexto, el Gobierno Chileno decidió enviar misiones especiales a Brasil, Argentina y 
Uruguay, con la finalidad de consultar la opinión de estos gobiernos. Brasil inmediatamente entregó 
un valioso e incondicional apoyo al pueblo de Chile, provocando así una honda reacción de simpatía 
en la ciudadanía nacional. Sin dejar de lado a las otras naciones consultadas, el gobierno recibió 
posteriormente otra alentadora respuesta del Uruguay, dando así inicio a una “histórica ofensiva 
diplomática” que permitiría delegar el arbitraje de las dificultades pendientes de resolver, a un nuevo 
integrante como lo era el Presidente de los Estados Unidos. 
 
Dentro de este ambiente que imperaba en 1922, mientras que Brasil celebraba con grandes festejos 
el primer Centenario de su independencia, y de los cuales Chile no permanecería ajeno, nace la 
particular propuesta publicada en el diario “Las Últimas Noticias” en que el Ingeniero de la Dirección 
de Aeronáutica, don Ernesto Ried, proponía enviar a Río de Janeiro, una escuadrilla de aviones como 
saludo a Brasil en el marco de las celebraciones de su independencia.  
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El hombre 
 
Ernesto Ried Silva, era portador de genes cívicos; cuando España bombardeó Valparaíso, fue su 
abuelo Aquinas Ried, Comandante de los Bomberos, quién organizó a los civiles durante el incendio.  
 
Cuando ardió un polvorín del Ejército y todas las compañías de bomberos se retiraron, fue su padre 
Gustavo Ried, el que sostuvo a la Quinta Compañía con su famoso grito que hoy es el lema de ella 
“Firme la Quinta”. Gracias a él no ardió todo el barrio Dieciocho.  
 
Ernesto Ried nació en Santiago en 1886, hizo sus estudios en el Liceo de Aplicación y se recibió de 
Arquitecto e ingeniero en la Universidad de Chile en 1910, año que se casó con Isabel Carrera Smith, 
nieta del prócer Don José Miguel.  
 

 
Capitán Diego Aracena Aguilar junto a Ernesto Ried Silva. 

 
  
En su corta vida emprendió numerosas campañas de mejoramiento urbano; fue promotor de la 
reforestación del Cerro San Cristóbal, de la creación de la Plaza Italia y del parque Balmaceda. Con 
inquietudes sociales, era Director del Consejo de Habitaciones Baratas, e inició una larga campaña  
para la pasteurización de la leche para luchar contra la mortalidad infantil. Apasionado y valiente 
dividía la gente entre “mercaderes y patriotas”.  



Temblaban los funcionarios públicos cuando aparecía en sus oficinas con documentos con sus 
denuncias, que no trepidaba en publicar.  
 
Quiso hacer un tranque en Pudahuel para enfrentar la escasez de agua potable. Fue pionero de la 
arquitectura neocolonial, de la cual dejó exponentes en el barrio Lastarria; “El Observatorio” y frente 
al Parque Forestal, la “Casa Naranja” que hoy es un hotel.  
 
Entre los entusiasmos de Ernesto Ried, estaba la aviación; era ingeniero de la Dirección de 
Aeronáutica, y concibió la idea de realizar un viaje de Santiago a Río de Janeiro pasando por Argentina 
y Uruguay. Comunicó esta idea a su amigo y Director de “Las Últimas Noticias” don César Silva Cortés, 
quien se emocionó con la idea de llevar una escuadrilla chilena a Río de Janeiro.  
 
Ried se dedicó entonces a estudiar la posible ruta a través de 5.500 km. a Chile con Brasil. Contactó a 
los aviadores que quisieron participar del proyecto que fueron Aracena (1) y Baraona (2), y luego de 
conseguido esto, quedaba lo más difícil, financiar el proyecto.  
 
Conversó con su pariente el presidente Arturo Alessandri Palma, quien, en ese momento necesitaba 
ahondar los contactos con Argentina, Uruguay y Brasil por lo que la idea le pareció excelente, y le 
pidió iniciar inmediatamente los preparativos. 
 

 
 

Ernesto Ried presentando los planos del viaje a Río de Janeiro al Presidente Arturo Alessandri Palma. 



La ocasión era inmejorable, en septiembre se celebraría el centenario de la independencia de Brasil, 
más había un gran problema: obtener los fondos para este viaje. A último momento, Ernesto Ried 
consiguió un decreto con sólo la firma de Alessandri a causa de que entonces había una crisis 
ministerial.  
 
Pero ya que llevaba la firma del Presidente, una casa comercial facilitó los $ 25 mil mientras Ried 
tramitaba el decreto. 
 
La travesía 
 

 
Croquis del trayecto a seguir. 

 
 
Así lo cuenta el propio Ried el 8 de septiembre de 1922 en su despacho como corresponsal de “Las 
Últimas Noticias” cuando partió desde Chile en ferrocarril para encontrarse en Mendoza con Aracena 
y Baraona:  
 
“Durante 12 días había caminado en Santiago en un vértigo de diligencias saliendo de una oficina 
para entrar a otra, corriendo tras la firma de los ministros, para seguir a la de un jefe militar, 
golpeando la casa de un aviador, remeciendo nervios y sacando de sus casillas a personas no 
habituadas a realizar ni ayudar un proyecto extraño, loco para nuestra tierra, de hacer volar a dos 
valientes capitanes a través de cuatro países con la bandera tricolor en el pecho, y portando un 
mensaje de salutación para un pueblo amigo”.  
 
Ernesto Ried iba como corresponsal de los diarios “Las Últimas Noticias” y “El Mercurio” por lo que 
tenemos en ambos periódicos una amplia información de este viaje.  
 
Él se fue antes a Mendoza en el ferrocarril transandino, adonde esperó la llegada de los aviadores 
Aracena y Baraona, quienes partieron de Santiago con tres horas de retraso, “lo que significó muchos 



problemas; el viento extraordinariamente frío, que soplaba en direcciones encontradas, y el fuerte sol 
que pegaba sobre las cumbres, producía remolinos muy peligrosos, y las máquinas quedaban sin 
control. El aceite se congeló, y la bencina parcialmente, y en varias ocasiones los motores 
interrumpieron su marcha”, cuenta en una entrevista Aracena. Y expresa “El éxito de nuestra travesía 
se debe sólo a la bondad de Dios”.  
 
 

 
Conversando con el Capitán Aracena 

 
 
El capitán Baraona se extravió debido a las capas de nubes movedizas del lado argentino, lo que lo 
obligó a tomar rumbo a San Juan.  



 
Luego de ese desvío, llegó al campo de aterrizaje de los Tamarindos en Mendoza, que estaba en 
pésimo estado, varias horas después de Aracena, quién venía con parte de un pie congelado, pues la 
lona del avión se rompió y la temperatura era de unos 26 grados bajo cero.  
 

 
Primera escala realizada en los Tamarindos, Mendoza.  

(Al centro adelante: Ernesto Ried Silva, Diego Aracena Aguilar y Federico Baraona Walton.  
De pie y a la espalda del Capitán Aracena, Arthur Seabrook) 

 
 
 
Los dos aviadores, parten de Mendoza a las 8.35 con un tiempo espléndido y en medio de grandes 
manifestaciones públicas. Se elevan a 600 metros rumbo al Oriente, siguiendo la vía del Ferrocarril del 
Pacífico, a una velocidad de 120 km. por hora.  
 
Fueron avistados en la localidad de La Paz, y a las 10.40 pasaron sobre San Luis, se acercan a Villa 
Mercedes, donde una gran fogata en las afueras, les indica donde poder aterrizar.  
 
Un enorme gentío les espera, y llegan a la estancia La Suevia, de don Hugo Tassara, quien los agasaja 
con un gran almuerzo. 
 



 
 

 



Parten al día siguiente desde Villa Mercedes a las 8.55 y descienden en Villa La Cautiva, pasando por 
General Lavalle, luego por Laboulaye  y por Salas, según informan los telegrafistas. Pasan por Rufino y 
Castellanos, más, un poco después, el avión de Baraona cayó cerca del lugar, debido a la neblina y 
ráfagas de viento, destrozando las líneas telegráficas y el aparato, quedando con heridas en una 
pierna. Aracena, quien llevaba la delantera se devuelve para auxiliarlo. 
 

 



La aeronave queda inutilizada, por lo que Aracena continúa solo el vuelo hacia Buenos Aires el día 
siguiente, llevando como pasajero al ingeniero Ried.   
 

 
De izquierda a derecha: Sentados al centro Ernesto Ried, un oficial argentino, el Capitán Aracena junto  

al Mayor argentino Ángel María Zuloaga. (El Palomar, Bs.As. Argentina) 
 
 

El día 3 de septiembre  aterrizan en el aeropuerto El Palomar, de Buenos Aires, siendo recibidos por 
los jefes y oficiales de la aeronáutica Argentina quienes le rinden afectuosos homenajes y le brindan 
un gran almuerzo, en el que habla don Eduardo Bradley, quien había atravesado en 1916 la cordillera 
de los Andes en globo junto al Capitán Ángel María Zuloaga. 
 

 
 

El avión de Aracena volando a baja altura 



 



Al día siguiente, parten de Buenos Aires, despedidos por una multitud, para emprender la peligrosa 
etapa del cruce del Río de la Plata hacia Montevideo. 
 
 
Tres biplanos Bristol y tres Spad acompañaron al piloto varios kilómetros en dirección a Colonia, 
Uruguay. Viajaban a 100 metros de altura en medio de densa neblina. Dos horas después  en el 
Aeropuerto Cerrillos de la Escuela Militar de Montevideo. Salieron a recibirlo piloteando sus aparatos 
Avro los tenientes uruguayos Lacosta, Farías y  Galeano, y en la pista, la prensa y el público los 
esperaban expectantes. 

 
 

 
 

Diego Aracena y Ernesto Ried son recibidos por el Comandante de la Escuela de Aviación, Mayor Cesáreo L. Berisso 
junto al Cónsul de Chile en esa capital, señor Julio Campos y a otros oficiales uruguayos. 

 



 
 

 
El informe meteorológico en Montevideo que indicaba tormentas, impidió proseguir el viaje el mismo 
día 2 de septiembre, aprovechando de ser recibido por el Ministro de Guerra, General Sebastián 
Buquet y festejado con un gran banquete. 
 

 



 
 

 
 

Recorte del diario El Mercurio donde se muestra cómo se seguía públicamente este valeroso raid aéreo. 
 
 
En Santiago, en tanto, todos seguían las peripecias del viaje a través de un enorme plano colocado en 
el frontis del diario “El Mercurio” donde se iba trazando el recorrido y colocando los telegramas 
recibidos. 
 
 
 
 
 
Al día siguiente su avión es minuciosamente revisado por el mecánico Seabrook,  y parte con su 
pasajero, el corresponsal Ernesto Ried, hacia Pelotas, pero debe aterrizar  en Treinta y Tres, debido al 
mal tiempo. 
 
En Uruguay, van avistando el avión a su paso por Canelones, y otras villas, quienes divisan el vuelo tan 
bajo que logran ver los colores nacionales chilenos, finalmente debe bajar en el pequeño pueblo de 
Vergara, donde por primera vez logran ver un avión, y son recibidos  con entusiasmo y hasta con 
banda de música. 
 

 



 



Allí permanecen hasta el día siguiente, para continuar hacia Porto Alegre, adonde llegaron el 8 de 
septiembre, lo que trajo gran alegría a los chilenos que seguían con mucho interés este sacrificado 
viaje. 
 
Más un fuente temporal con lluvia y vientos huracanados, lo obliga a descender al pueblo brasileño 
Domingo das Torres,  donde su avión debe permanecer en la plaza del pueblo a la intemperie y a 
merced del viento. 
 

 
 

 
El 17 de septiembre logran continuar su viaje hacia Florianópolis a 250 km. de éste. 
 
En Santiago no se tuvo noticias de los telégrafos uruguayos hasta su llegada a Florianópolis, y hubo 
injustas críticas por el tiempo empleado en recorrer esas distancias, sin recordar el tipo de avión (3), el 
que no permitía arriesgarse ni exigirle volar en condiciones difíciles. También se debe recordar que el 
aviador debía seguir el contorno de la costa. 



 

 
 



Logran aterrizar en Florianópolis a las 10.30 hrs. en un terreno muy difícil, y luego de breve descanso, 
prosigue su vuelo hacia Río de Janeiro, y lo avistan desde Itahay, a 90 kms. de la partida, y a las 4 de la 
tarde aterrizan en el Aero Club de la ciudad de Santos.  
 

 
 

 



Le quedan por recorrer sólo 380 kilómetros hasta Río. Parte esperanzado, pero nuevamente el tiempo 
empeora y la neblina lo obliga a descender en el puertecillo de Ubatuba, donde su avión  sufre un 
grave percance al caer en un hoyo de la improvisada pista. Se volcó, rompiendo el fuselaje y la hélice. 
 
A esto se suma que la pierna  herida del valiente Aracena, estaba con un comienzo de gangrena, 
agravada con el calor reinante en ese país. 
 
Al conocerse en Río esta noticia, el gobierno brasileño determinó que el cazatorpedero “Amazonas” 
se trasladara a Ubatuba y trajera con ellos a los intrépidos aviadores, quienes al llegar a la capital, 
fueron recibidos por el Embajador Chileno señor Miguel Cruchaga y famosos aviadores como Alberto 
Santos Dumont, el precursor de la aviación(4) y otros ases franceses y argentinos, más los altos jefes 
de la aviación brasileña,  calificando la hazaña de Aracena como un acontecimiento sudamericano.  
 
 

 
Recorte del diario argentino, El Plata 

 
 
Dado el inmenso esfuerzo que estos valientes habían desplegado (3.390 kms. en 38 horas y se habían 
efectuado 12 aterrizajes), las autoridades brasileñas pusieron a disposición de Aracena y de su 
mecánico, un avión para que completara exitosamente su “viaje aéreo”. Fue así como Aracena volvió 
a Ubatuba donde tomó los mandos del hidroavión N° 11 de la Marina de Guerra y luego de un 
aterrizaje para reabastecerse de combustible en Baptista de las Neves en la Isla Grande, enfilo recto a 
Río donde se le vio sobrevolar victorioso el Pan de Azúcar, antes de su aterrizaje final en la capital 
brasilera. 
 
Por fin, el 18 de septiembre de 1922, Aracena envió el siguiente cable a Santiago: “Excelentísimo 
Señor Alessandri: conforme a instrucciones, hoy hice entrega personalmente de mensaje al 
Presidente Excelentísimo Señor Pessoa, dando así terminó a la misión que usted se sirvió honrarme.  
Capitán Aracena”. 
 



Tan trascendente fue este viaje que se hizo una película oficial con las peripecias sufridas en este 
sacrificado raid, de la cual publicamos algunos avisos aparecidos en la prensa de la época. 
 
 

 
 

 



 
 
 
Ana María Ried Undurraga 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
 
 
 
Notas 
 

1. Diego Aracena Aguilar. Titulado como Oficial de Ejército el 19 de febrero de 1911, destinado a la 
Escuela Militar Aeronáutica en 1914. Ahí obtiene los títulos de Aviador Militar, para en 1920 obtener 
piloto de guerra. Nombrado Director Interino de la Escuela de Aeronáutica Militar y luego fue enviado 
a Inglaterra para perfeccionar sus conocimientos de aviación. En 1930 pasa del ejército a depender de 
la subsecretaria de aviación, quien lo nombra Jefe del Estado Mayor. En 1931 es nombrado Edecán del 
Presidente y en 1932 es designado Subsecretario de Aviación. En 1932, Aracena es nombrado 
Comandante en jefe de la Fuerza Aérea, siendo el último oficial con el grado de Comodoro del Aire y el 
primero en convertirse en General del Aire. 
 

2. No obstante que aparece mencionado en los medios como Capitán Barahona, el correcto apellido de 
este oficial piloto era Baraona, sin la letra “h”. 



 
3. El avión de Aracena, bautizado con el nombre de “Ferroviario” era un biplano, construido por la 

Aircraft Manufacturing Co., en base a planos de Geoffrey De Havilland, con un motor Siddeley Puma de 
230 HP, cuya producción comenzó en 1917, a fines de la Primera Guerra Mundial, siendo conocido 
como “Airco DH-9”, versión de la que se construyeron 4.500 unidades. Tenía un techo de servicio de 
4.700 metros, desarrollaba una velocidad máxima de 176 km/h y poseía una autonomía de vuelo de 4,5 
horas. Después de 1920 este avión fue denominado simplemente como “DH-9″ 
 

4. “La hazaña del invicto Aracena joven y modesto piloto de la aviación chilena, es el mejor exponente 
del empuje de esta raza que ha asombrado a la América con su empresa en un ligero aparato al que 
supo imprimirle la impetuosidad necesaria para vencer al viento y a la tempestad que  amenazaban 
con volcarlo  en las espesas selvas de mi patria”. Palabras de Alberto Santos Dumont para referirse al 
viaje de Aracena. 
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Solicitándoles acusar recibo de la presente ficha histórica, los saluda atentamente. 
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------------------------------------------------------------------- 
    Almirante Barroso 67 - Santiago de Chile 

------------------------------------------------------------------- 



 
La correspondencia será recibida en el IIHACH, Calle Almirante Barroso 67 - Santiago; mientras que los 
correos electrónicos seguirán siendo recibidos en nuestra casilla de e-mail (iihachile@gmail.com) o en 
la dirección electrónica de nuestro Presidente, señor Norberto Traub Gainsborg 
(ntraub@ttigroup.net).  
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Las ideas y opiniones expresadas en este Boletín reflejan la opinión o conocimiento exclusivo de los autores y están 
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del Gobierno de Chile o sus dependencias, el Ministerio de Defensa, la Fuerza Aérea de Chile u otros órganos por éste 
citados. El contenido de sus notas o artículos ha sido revisado por sus autores.  
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